
Ma EL ILUSTRE DOCTOR MATHFUS:
de mí... tú, el compañero de mis fatigas... tú, mi
mejor, mi único amigo... ¡Oh! no seais crueles...

Bruno, mi pobre Bruno... ¿qué va á ser de ti,
lejos de tu amo? ¡te maltratarán, no tendrán
consideración alguna á tus dilatados y especiales
servicios!

Y las lágrimas de aquel anciano de plateados
cabellos, y sus sentidas frases, conmovieroná los
asistentes.

— Verdaderamente es cruel, decían, quitarle el
caballo á ese pobre viejo. No es malo, al contra-

rio, ved como llora; sólo los buenos corazones
saben sentir y querer así á los animales.

Y muchas mujeres que habían venido con sus
hijos en los brazos, se volvieron porque no po-
dían presenciar aquella triste escena.

Cucu Peter, detrás de Bruno, bajaba la cabeza
con tristeza; se acusaba de ser él la causa de
todo, y dos lágrimas como avellanas rodaron
por sus encarnadas mejillas.

La Señora Teresa lloraba también: y como to-
dos permanecían en sus puestos á fin de que el
hostelero no pudiese quedarse con el caballo,
esta buena y simpática madre se escurrió á colo-
carse detrás de Peter y le metió treinta francos
en el bolsillo.

—Tomad, Cucu Peter, aceptad esto en nombre
de mi amor.

Entonces Cucu Peter puso sus treinta francos
en el bolsillo de su chaleco, y poco despues, ir-
guiendo la cabeza, exclamó:

—Maese Jacobo, jamás hubiera creído esto
de vos. Me figuraba que un hombre de bien os
merecía crédito; pero puesto que no es así..... to-
mad, ahí va el dinero, y soltad pronto el caballo
si no quereis que os rompa los cascos.

Y volvió á cojer el palo de detrás de la puerta,
con beneplácito de los circunstantes, que hubie-
ran deseado ver escarmentado al miserable hos-
telero.

Cucu Peter devolvió 4 Hans Aden los diez fran-
cos, á tiempo que miraba con dulzura á Teresa,
que se sintió turbada hasta el fondo de su alma:
abrazó y besó después al chiquitín que tenía en
sus brazos, y con voz fuerte y sonora dijo:

—En marcha, maestro Frantz, en marcha. ¡Ay
de quién fía en los hombres!

Matheus montó á caballo, Cucu Peter hizo que
abrieran la puerta que daba al campo, y el al-
calde no estuvo tranquilo hasta que vió desapa-
recer los viajeros entre el ramage y la arboleda.

Gran rumor se levantó entonces en Haslach:
la muchedumbre aclamaba al profeta y pedía
milagros.

XV.

Nadie sefía capaz de pintar la desolación de
Frantz Matheus y de su discípulo después de su
salida de Haslach,

Cucu Peter no podía reprimir su despecho y
su cólera, y blandía el palo, exclamando á cada
paso: Y

—¡Ah bribón anabaptista! ¡oh tunante alcalde!
¡bergantedeJacoboFischer! ¡Ah si yo os cojiera

donde yo me sé! Ira de Dios... qué danza: no os
dejaba ni un cabello en la cabeza, ni un hueso
sano. ¡Insultar asíá tan excelente varón, á un
hombre que obra milagros, que vale más que to-
da vuestra raza hasta la cuarta generación! ¡Ah
bribones, bribones! Os juro que tarde ó temprano
os acordareis de mí, ó no me llamaré como me
llamo.

Así discurría Cucu Peter, mientras de vez en
cuando se volvía á mirar si venían los gendarmes.
El ilustre filósofo no decía palabra; el dolor le

tenía atada la lengua. Hasta mucho después y
cuando divisaron el pueblo de Tiefensbach, situa-
do en una de las gargantas de las montañas, no
pareció recobrar el sentido. Entonces se quitó su
ancho sombrero, enjugó su frente bañada en su-
dor y dijo con portentosa calma:

—Amado discípulo, acabamos de pasar por una
prueba terrible; demos gracias al gran Demiur-
go que nos ha cubierto con su égida como siem-
pre. En vano los sofistas nos persiguen con sus
injurias, en vano multiplican los obstáculos y las
emboscadas en nuestro camino: todo esto no sir-
ve sinó para demostrar mejor la protección del
Sér de los seres, que funda en nosotros las más
bellas esperanzas.

—Teneis razón, señor doctor; cuando se obran
milagros, como nosotros obramos, nada hay
que temer. Antes de seis meses quiero entrar en
Haslach con mitra de obispo, sobre un caballo
blanco; quiero que dos niños lleven la cola de mi
capa episcopal, y que nos quemen incienso en
las mismas narices; pero entendámonos, creo
que no sería malo que supiéramos á dónde vamos.

—No te inquiete eso, amigo mío, respondió el
doctor; encontraremos siempre bastante espacio
delante de nosotros. Si antes de ahora no hemos
acertado, es porque es necesario un teatro más
vasto, más inmenso. Debes reconocer que la pro-
videncianosguíayconduce, á pesar nuestro, há-
cia las grandes ciudades... Vamos á Saverna.

—j¡A Saverna! pensadlo bien; ved que es una
ciudad cuajada de abogados y gendarmes.

El buen Cucu decía esto, porque allí había ad-
quirido cierta fama y contraído deudas en no
poco número, y que aun tenía pendientes, con
cerveceros, hosteleros y en general en todos los
garitos y tabernas de la ciudad.

Pero Matheus, que no hacía caso de sus obje-
ciones, le replicaba:
-—Los gendarmes se han creado para los ladro-

nes y no para los filósofos. Marchemos, Cucu Pe-
ler, marchemos; cada segundo de nuestra exis-
tencia pertenece al género humano. ;

En aquellos momentos descendían por la silen-
ciosa calle de Tiefensbach; la mayor parte de sus
habitantes se hallaban en la feria de Haslach, y
sus casas, con las puertas cerradas, sus huertos
rodeados de empalizadas ó tapias, sus pozos ro=
deados de yerba, ofrecían un aspecto melancóli-
co, bien diferente, por cierto, del bullicioso y ale-
gre de la fiesta. :

Cucu Peter parecía estar abstraído.
—Decid, maestro Frantz, ¿pueden casarse los

rabinos?
—Sin duda, respondió el doctor; es hasta un-

deber que les impone Moisés para la propaga-
ción de la especie. A A


